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primitivos ritos 
de paso?

TEXTO: Mª Ángeles 
Herrero Gil de Muro

En 1959, la Quinta del 55 
levantó el último mayo 
en Arnedo para honrar en 
su cantamisas a su quinto 
don Felipe Abad León. 
Foto cedida por Felipe 
Abad León.

Los quintos 
en Arnedo 

(74)  

Belezos 27 Interior.indd   74 24/2/15   17:56



Esta fiesta desapareció en algunas poblaciones 
al suspenderse el servicio militar por conside-
rar que ya no tenía sentido; en otras ha perdi-
do fuerza o es poco más que una cena entre 
amigos, debido al descenso de población en 
las últimas décadas. En Arnedo y otros mu-
nicipios riojanos sigue celebrándose sin cam-
bios apenas. Vamos a conocer un poco mejor 
esta celebración y sus posibles orígenes.

LA “MILI”
Juan II de Castilla estableció la llamada contri-
bución de sangre, por la que uno de cada cinco 
hombres entre los 18 y los 40 años, debía in-
corporarse a la milicia. Por sorteo se escogía 
una quinta parte, por ello, a los muchachos 
elegidos se les comenzó a llamar quintos. 
Quienes podían pagar al estado o a un susti-
tuto, evitaban el servicio y esto causaba ani-
madversión entre los afectados y mucho dolor 
a las familias humildes pues, en los territorios 
en ultramar, las enfermedades diezmaban a los 
soldados tanto o más que las guerras. A par-
tir de 1940 el servicio militar fue obligatorio 
para todos los mozos declarados aptos, provo-
cando cambios en sus vidas: para unos alejarse 
de la familia y todo su mundo; para otros la 
oportunidad de viajar y aprender. Muchos no 
regresarían a sus pueblos, comenzando a des-
poblarse las zonas rurales.

De carácter antimilitarista, la objeción de 
conciencia nacería al final del Franquismo, y 
la insumisión, después de la Transición. El ser-
vicio militar obligatorio fue suspendido, que 
no suprimido, el 31 de diciembre de 2001.

¿LA HOGUERA DE LOS QUINTOS 
O EL FUEGO PURIFICADOR?
Las celebraciones en Arnedo se inician en la 
tarde del día 7 de diciembre con la llegada 
de los jóvenes que “revuelven” al lugar don-
de prenderán fuego a una montaña de leña 
preparada en días anteriores (lo que consti-
tuye una fiesta en sí). A lo largo de los años 
tuvo diferentes ubicaciones desde el centro 
de la población hacia las afueras. Actualmente 
se hace en las eras de San Cosme, próximas 
al templo. Las hogueras de Los quintos se en-
cienden en prácticamente todo el territorio 
español para celebrar esta fiesta. ¿Cuál es su 
origen? ¿Tienen una significación especial?

El fuego, uno de los elementos de las cosmo-
gonías tradicionales en Occidente, está pre-
sente en todas las religiones, la alquimia, la 
astrología, la filosofía esotérica y la masonería. 
Según Heráclito es un agente de destrucción 
y renovación. Investigaciones antropológicas 
más recientes lo explican (entre otros) con 
fines purificatorios y de destrucción de las 
fuerzas del mal.

Esperada por casi todos, se conoce por el nombre de Los quintos a una fiesta que tiene lugar 
los días 7 y 8 de diciembre en la cual, los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad durante 
el año “revuelven” (mientras la mayoría de edad se alcanzaba a los 21 años, se revolvió con 
19); lo que da idea del jolgorio y la algarabía que preparan. Tradicionalmente celebrada por 
los hombres que iban a incorporarse al servicio militar, las mujeres fueron uniéndose a las 
actividades a partir de los años sesenta.

En Arnedo la fiesta ha estado 
íntimamente unida a la Inmaculada 
Concepción, patrona del Ayuntamiento
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Desconocemos desde cuándo se encienden 
hogueras como símbolo de celebración, pero 
la de Los quintos quizá tuviera un origen ritual: 
un muchacho pasaba a ser adulto-guerrero-
soldado y se purificaba, antes de ir a la guerra 
y quizá a la muerte, a través del fuego. Hoy 
el “fuego purificador” tiene que ver más con 
lo social: cumple una función de reafirmación 
de identidad. No obstante, el fuego también 
tuvo en el pasado una función práctica: pro-
porcionar luz y calor para reunirse o celebrar 
cualquier evento nocturno y favorecer la 
socialización.

Los quintos vienen acompañados de una cha-
ranga y multitud de familiares y amigos. Apa-
recen armados con escobas (la escoba es un 
elemento que podría reforzar un posible ritual 
de purificación-limpieza o representar el arma 
con que se va a luchar en la batalla, ¿quién 
sabe?) y uniformados: todos con sombreros de 
paja, gabardinas en tonos tierra y en los últi-

mos años, camisetas. Una vez que el fuego ha 
prendido y alcanza su plenitud, bailan alrede-
dor agitando las escobas al ritmo de la música. 
Excitados, seducidos de alguna manera por el 
momento y en parte quizá, por algo de alco-
hol consumido antes de iniciar la celebración, 
comienzan a girar en derredor de las llamas 
repitiendo, inconscientemente, prácticas que 
jóvenes de culturas lejanas a la nuestra llevan 
a cabo en ritos de paso a la edad adulta. La 
tribu –padres, familiares, amigos- está presente. 
Se colocarán alrededor, contemplándolos con 
complacencia, orgullo y emoción; rodeándo-
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La Quinta del 50 pidiendo el huevo antes de partir al 
servicio militar. Foto cedida por Felisa Domínguez.

La fiesta desapareció en algunas 
poblaciones al suspenderse la “mili” 
por considerar que ya no tenía sentido
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los y apoyándolos en un ceremonial impor-
tante para ellos: han alcanzado la mayoría de 
edad, ya son adultos y adquirieren respon-
sabilidades: incorporación al mundo laboral 
directamente o a través del estudio para una 
preparación más amplia.

El que haya continuado celebrándose a lo lar-
go del tiempo, sin ninguna duda, se debe a las 
ganas de diversión de la juventud a los 18 años. 
No obstante, es posible que en el subcons-
ciente de esta sociedad moderna y progresista 
en la que vivimos, subsista la idea de un rito 

iniciático. El servicio militar podía considerar-
se como el paso de la condición infantil a la 
adulta. El quinto es “raptado” de su comuni-
dad y trasladado a un nuevo espacio donde se 
le pone a prueba y regresa a su familia “hecho 
un hombre”. Es decir, la “mili” pudo sustituir 
a ritos anteriores y a pesar de no ser obligato-
ria, en la actualidad siguen celebrándose Los 
quintos ¿solo diversión o herederos de primi-
tivos rituales?

¿CÓMO SE CELEBRA ESTA FIESTA?
Los quintos se celebran en muchas localidades 
riojanas. En todas ellas la comida, la bebida 
y la música son reinas de la fiesta. Se tiran 
cohetes, petardos, se pone alguna traca… 
En cada lugar se disfruta de manera distinta. 
Hay varios municipios donde se enciende un 
gran fuego dentro de las actividades: Autol, 
Quel, Pradejón, Lardero, Albelda de Iregua o 
Arnedo. Se desarrollan diferentes actos que 
refuerzan la identidad de cada población: van 

Las hogueras de Los quintos se 
encienden en prácticamente todo el 
territorio español

Quinta del 59. Por 
primera vez las 
quintas desayunaron y 
recorrieron las calles con 
los chicos. Foto cedida 
por Fermín de Blas.

Fotografía de la Quinta 2007, en las escaleras de Santo 
Tomás. Tradición de obligado cumplimiento. Foto cedida 
por Samuel Amatriaín.
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de rondalla cantando coplillas a las quintas 
que después les darán su réplica, en Lardero. 
Invitan a café y pastas a los padres, en Albel-
da. Recorren las calles pidiendo dinero para 
merendar, en Villamediana. Reparten choco-
latinas entre los niños más pequeños del co-
legio y gastan bromas a los vecinos, en Quel. 
Cantan coplillas sobre gentes del pueblo o 
instituciones y degustan “torrejas”, en Baños 
de Río Tobía. Dan las vueltas, en Navarre-
te. En Pradejón organizan: La hoguera de los 
quintos en Año Nuevo; El carro de los quintos, 
uno para ellos y otro para ellas, y reparten 
pastas en San José; en Pentecostés levantan El 
mayo de los quintos; y solo para los chicos, La 
semana de los quintos: comidas, cenas y activi-
dades que ratifiquen su masculinidad; actos 
repartidos a lo largo del año. En Fuenmayor 
se reúnen varias quintadas junto a los quintos 
del año… y podríamos seguir enumerando 
con un fondo único: alegría y diversión.

Estas celebraciones tienen lugar en fechas di-
ferentes según las poblaciones, entre los meses 
de diciembre y febrero: El primer día del año 
encienden fuego en Pradejón y Baños de Río 
Tobía. Por San Blas celebran los quintos en 
Cornago. Santa Águeda, 5 de febrero, es la fe-
cha elegida en Lardero, Albelda de Iregua y 
Torrecilla en Cameros. El segundo fin de se-
mana de febrero en Navarrete, y en el valle del 
Cidacos, Autol, Quel y Arnedo lo celebran los 
días 7 y 8 de diciembre, coincidiendo con la 
Inmaculada Concepción.

LA FIESTA EN ARNEDO 
Una vez encendida la hoguera, los quintos 
bailan alrededor (como se ha dicho) y cuando 
el fuego decae, recorren con la música dife-
rentes calles de la ciudad antes de ir a cenar. 
Después tendrán baile. El día 8, la Inmaculada 
Concepción, seguirán la fiesta (la mayoría sin 
dormir) batallando con merengues, desayu-
nando y haciéndose la foto en las escaleras del 
templo de Santo Tomás. Después se reunirán 
nuevamente para comer aquellos a los que les 

aguante el cuerpo y finalmente irán a descan-
sar tras dos días intensos de alegría, cenas, co-
midas y algunas copas de más.

En la actualidad participan ambos sexos de 
la fiesta (en todas las poblaciones), pero has-
ta la quinta del 59 solamente lo celebraban 
los hombres. El nombre de la quinta lo da el 
año en que se incorporaban a filas mientras el 
ejército fue obligatorio, dos años después de 
“revolver”. Hoy se mantiene la denominación. 
Ese año invitaron a las chicas a desayunar y 
en poco tiempo se incorporaron plenamente. 
Está tan arraigada entre los arnedanos que se 
celebran también las “Bodas de Plata y Oro” 
de las quintas con la misma ilusión, y cual-
quier otro aniversario aunque en pequeñas 
cuadrillas.

En Arnedo la fiesta ha estado íntimamente 
unida a la Inmaculada Concepción o la Pu-
rísima, patrona del Ayuntamiento bajo la ad-
vocación de Virgen del Castillo, y su imagen 
presidía la Sala Juntas de dicho Ayuntamiento. 
Hasta hace unos pocos años los quintos oían 
misa en su honor y se subía al castillo, (cerrado 
en la actualidad por riesgo de desprendimien-
tos) quizá rememorando que mientras estuvo 
habitado servía de lugar de acuartelamiento a 
las órdenes del señor de la ciudad.

Fiestas de quintos se celebran en toda Espa-
ña, ¿por qué la de Arnedo coincide con la 
Inmaculada Concepción? Podría haber una 
posible respuesta si al vínculo de la Purísima 
con el castillo y el Ayuntamiento unimos: La 
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Antes de que el primer reemplazo 
de mozos se incorporase al servicio 
militar, los quintos iban por las casas 
“pidiendo el huevo”
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Desayuno y subida al castillo, 

al que actualmente no se puede 

acceder por el peligro que 

implica, Quintos 1985. Fotos 

cedidas por Minerva Sáenz.

Bailando alrededor del fuego y por las calles. 
Quintos 2007 y 2012. Fotos cedidas por Andrés 
Amatriaín.
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función que el primero tuvo como lugar de 
acuartelamiento de tropas antes de partir a la 
batalla y, segundo, que ceremonias y ritos de 
purificación heredados de épocas precristianas 
pudieron celebrarse en el entorno bélico de 
la Edad Media bajo la advocación de Virgen 
del Castillo. Además, es patrona del Cuerpo 
de Infantería desde 1585. Por todo ello, no es 
de extrañar que vaya unido a la celebración 
religiosa.

TRADICIONES PERDIDAS
Después de “revolver” y antes de que el primer 
reemplazo de mozos se incorporase al servicio 
militar, los quintos iban por las casas “pidiendo 
el huevo”. Recorrían casa por casa recogien-
do algo de comida o dinero para hacer una 
merienda antes de su partida. En épocas de 
escasez muchas familias les daban un huevo, 
de ahí el nombre. Esta costumbre desapareció 
cuando la “mili” dejó de ser obligatoria.

También existía la tradición de que los quintos 
pingasen un mayo si alguno de ellos tomaba el 

hábito, para celebrar su cantamisas. Lo plan-
taban cerca de su casa y estaba unos días. El 
último que se levantó en Arnedo fue el de don 
Felipe Abad León, en 1959.

CONCLUSIÓN
Más allá de ritos de paso a la edad adulta y fue-
gos purificadores como posibles orígenes de 
la fiesta de Los quintos, hoy esta celebración es 
un motivo perfecto para organizar una juerga 
de dos días y festejar la llegada a la mayoría de 
edad. Unas jornadas para comer, beber y dis-
frutar antes de adquirir las responsabilidades 
laborales o del estudio.
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Filología.
Historia y Cultura Popular.

19:00 h.

Celebrando el 25 aniversario de la Quinta del 82. Foto cedida por José Amatriaín.

HERRERO GIL DE MURO, Mª Á., 
“Acerca del fuego en Arnedo. Usos y tra-
diciones”, Arnedo Fiestas 2013, Calahorra, 
Liber Grafic, septiembre 2013, pp. 9-38 (solo 
impares).

PARA SABER MÁS
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